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Parodia  del  PRÓLOGO  DE  UN  DRAMA 

DE  D.  JOSÉ  DE  ECHEGARAY 


Estrenado  con  excelente  éxito  en  el  teatro  Calde¬ 
rón,  de  Valladolid ,  la  noche  del  25  de  Diciembre 
de  1891,  por  la  Compañía  dirigida  por  el  primer 
actor  D.  Enrique  Sánchez  de  León. 
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PERSONAJES 


Manuela,  g  ^  A 

y  J  CA-^  r^J  x, 

Curro. 

^  1  wv  oLv  -U^v. 

Terremoto.  Y  . 

Pendencias. 


Camándulas.  \ 
^Varios  curiosos.) 
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ZLjsu  acción  en.  Sevilla. 


Época,  actual 
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C  Am  a. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio¬ 
nes  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrado  ó 
se  celebren  en  afielante  tratados  internacionales  de  propiedad  li¬ 
teraria. 

El  Director  de  la  Galeria  «Propiedades  de  obras  dramáticas  y 
líricas»  ^Hospital,  14,2.°,  Barcelona)  y  sus  corresponsales,  son  los 
únicos  autorizados  para  cobrar  los  derechos  de  representación 
que  devengue  este  sainete. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  el  interior  de  una  taberna  y  puesto  de  bu¬ 
ñuelo.  Puerta  al  fondo  que  permita  que  el  público  vea  una 
mesa  colocada  al  exterior  sobre  la  que  habrá  un  lebrillo  con 
buñuelos,  copas,  botellas  y  un  cántaro.  Puertas  laterales.  A 
la  izquierda  y  en  el  foro,  un  arcón  grande  y  á  la  derecha, 
en  el  foro  también,  una  imagen  sobre  una  cómoda,  y  dos 
velas.  En  primer  término  y  á  la  izquierda  un  banco  y  á  la 
parte  contraria  una  mesa.  Sillas.  Un  farol  encendido  y  colga¬ 
do  del  techo.  Todos  los  muebles  deben  sei  viejos.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

Manuela,  después  Camándulas. 

Manuela  ¡Vaya  un  día  de  los  diablos! 

¡Valiente  tarde  más  perra! 

Solo  he  podido  vender 
en  junto,  siete  pesetas, 
y  para  eso  de  las  siete 
lie  fiado  cuatro  y  media: 

Como  siga  así  la  cosa, 
tengo  que  cerrar  la  tienda 
y  dedicarme  á  vender 
algo  con  que  mejor  pueda 
ganar  para  comer  yo 
y  mi  Curro;  que  tarea... 

Pero  ¿en  dónde  estará  ahora? 

Apuesto  que  en  la  plazuela 
luciendo  su  garbo  y  sal, 
ó  jugando  á  la  carteta 
en  casa  de  Palitroque. 

No  se  porque  tengo  pena 
y  me  dan  presentimientos 
de  que  algo  malo  me  espera... 

(Se  oye  ruido.) 

Pero  ese  ruido....  ¿es  mi  Curro? 

No;  Camándulas  ¡qué  perma! 

Entra  Camándulas  despacio.  Este  actor  como  su 
nombre  lo  indica  es  un  viejo  marrullero.) 


Camán. 

Manuela 

Camán. 

Manuela 


Camán. 


Manuela 
Camán . 


Manuela 


Camán. 


Manuela 

Camán. 

Manuela 

Camán. 

Manuela 

Camán. 


Manuela 

Camán. 


Manuela 
Cama  n. 


Dios  te  dé  muy  buenas  tardes. 

Antes  las  tenía  buenas.  ( Con  mal  modo.) 
Sabes  que  tienes  un  modo 
de  recibirme,  Manuela.... 

Déjate  de  más  infundios, 
porqué  no  está  la  madera 
pa  hacer  mangos  de  cucharas. 

¿Quiéres  que  acaso  en  la  puerta,  * 
te  recibiera  bailando, 
ó  cantando  unas  playeras, 
cuando  has  tardado  tres  horas 
para  empeñar  unas  prendas 
que  total  traerás,  en  junto 
por  ellas,  nueve  pesetas? 

Pues,  te  engañaste,  chiquilla, 
porque  gracias  á  mi  cencía 
me  han  dado  justos  dos  duros. 

Pues  dámelos  pronto. 

Espera, 

que  antes  tengo  que  explicarte 
porque  tanto  estuve  fuera, 
y  cuando  sepas  la  causa 
de  mi  tardanza.  .. 

(. Interrumpiéndole .)  Estoy  cieña 
que  lo  adivino  enseguida: 

Te  encontraste  en  la  plazuela 
un  primo  que  se  corrió 
convidándote  á  unas  mediáis, 
y  como  que  tú  no  sabes 
lo  que  es  el  tener  vergüenza, 
te  olvidaste  de  que  yo... 

( Interrumpiéndola .)  Alto  allá, 

Detén  la  lengua; 

que  otra  cosa  fué  Ib  causa. 

Pues,  acaba  mala  pécora. 

Si  no  sé  como  empezar 
pa  no  darte  tanta  pena.  {Con  interés  ) 
¡Qué!  ¿Je  ha  pasao  algo  á  Curro? 

¿Quién  del  muchacho  se  acuerda"? 

¿Es  que  de  lo  que  empeñaste 
perdiste  la  papeleta? 

La  papeleta  está  aquí:  {La  enseña.) 
te  digo  que  es  cosa  seria. 

Pues,  acaba  de  una  vez. 

Pues  sea  lo  que  Dios  quiera, 
y  ahí  va  de  golpe  y  porrazo: 
á  Terremoto  en  la  puerta 
de  la  taberna  del  Mico , 
he  visto  esta  tarde  mesma. 

¿A  Terremoto  en  Sevilla? 

Tu  has  cojio  una  jumera. 

Te  juro  por  mi  salú 


Manuela 
C  A  MAN  • 


Manuela 

(Jamán. 


Manuela 


Camán. 


M  ANUELA 

Camán. 


Manuela 


Camán. 

Manuela 


que  ni  lo  probé,  Manuela. 

Que  era  él,  no  me  cabe  duda, 
y  además  tiene  la  seña 
que  tu  sabes;  aquel  chirlo 
que  en  la  cara  le  hizo  el  Teja. 

Pero  ¿á  Ceuta  no  le  echaron? 

Ala  lo  envió  la  audiencia, 
pero  por  lo  que  yo  he  visto 
no  le  gusta  aquella  tierra 
ó  no  le  sientan  las  aguas 
y  el  gachó  tomó  soleta. 

¿Es  decir;  que  ha  desertaos 
Pues,  está  claro,  Manuela, 
y  yo  á  decirte  verdad, 
la  camisa  no  me  llega, 
en  dende  que  lo  guipé, 
al  pellejo. 

¡Qué  babieca! 

¿Araso  te  piensas  tú 

que  el  granuja  se  atreviera 

á  entrarse  aquí  de  rondón? 

¿Qué  si  se  atreve?  ¡Canela! 

Paese  que  no  le  conoces, 
ó  al  menos  que  no  te  acuerdas 
de  quien  es  el  Terremoto. 

Viene  aquí  manque  supiera 
que  lo  cojen  y  lo  ajorcan 
El,  si  no  mienten  ias  señas, 
está  peíao  del  ióo, 
y  para  ver  si  es  que  peta, 
vendrá  á  pedirte  dinero. 

¿Si?  Pues,  á  buena  hora  llega. 

¿Y  si  sabe  el  muy  ladrón, 
que  tiés  en  el  arca  vieja, 
el  marsellés  y  la  capa, 
los  tres  chalecos  de  seda, 
los  seis  calzoncillos  nuevos, 
las  camisas  y  las  medias 
que  por  encargo  del  Charpa 
te  trajeron  desde  Ceuta, 
que  harás  entonces? 

¿Qué  haré? 

¡Vaya  una  pregunta  necia! 

Antes  que  darle  un  hilacho, 
de  lo  que  forma  la  herencia, 
que  á  mi  Curro  dió  su  pare, 
que  Dios  en  gloríale  tenga, 
avisaré  á  la  justicia 
para  que  venga  y  lo  prenda. 

Piensa  bien... 

Ya  está  pensao. 

( Con  intención.) 
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Camán. 


Manuela 


Caman. 

Manuela 

Camán. 

Manuela 

Camán. 


Manuela 


Penden. 

Camán. 


Camándulas,  si  tu  fueras 
un  hombre  de  más  valor, 
es  decir,  de  más  vergüenza, 
agarrabas  una  tranca, 
y  enseguida  que  le  vieras, 
íe  dabas  un  estacazo, 
que  le  rompias  las  vertebras. 

¡Quiá!  Si  no  fuera  más  que  eso... 

Si  atao  me  lo  trujeran... 

Pero  suelto,  ni  pensarlo; 
no  estoy  mal  con  mi  pelleja, 
que  el  gachó  gasta  unas  bromas, 
que  atestiguarlas  pudieran,.  -  r 
los  tres  que  désjzaia  nyJ^ÍC 

allá  por  la  Macarena.  / 

Vamos  eres  un  gallina.  ( Transición ) 

Mas  no  se  lo  que  me  apena , 

¿Y  si  te  has  equivocado? 

¿Y  si  acaso  no  se  encuentra, 

Como  tu  dices,  aquí? 

Vaya,  vaya,  á  tu  tarea; 
á  fregar  esos  cacharros, 
y  mete  dentro  esa  mesa, 

{Señalando  la  de  la  puerla.) 

Enseguida. 

Aguarda  un  poco 
porque  creo  que  alguien  llega. 

Sin  duda  debe  ser  Curro. 

Si  es  mi  hijo,  tan  siquiera 
le  digas  una  palabra. 

¿Qué  yo  diga?  ¡Buena  es  esa! 

Como  que  voy  á  decirle, 
mia  Ctiico:tu  mare  es  esta, 
y  tu  pare  no  es  tu  pare , 
es  decir,  la  noche  mesma 
que  con  tu  mare  casóse, 
cuando  salió  de  la  iglesia, 
por  un  pollino  y  diez  duros 
se  la  vendió  al  Charpa.... 

Cesa; 

no  me  recuerdes  los  días 
tranquilos  de  mi  inocencia 
( Desde  la  puerta.)  ¿Dan  Vds.  su  permiso? 
{Aparte.)  (A  qué  vendrá  aquí  este permaX) 


ESCENA  II. 


Manuela,  Pendencias  y  Camándulas 


Penden.  {Entrando)  Hola,  compare  Camándulas. 
Manuela  ¿Usté  por  acá  Pendencias? 


Penden. 


V 1  $b tAXtltoÜ 
Camán. 
Penden. 
Camán. 


Penden. 

Manui  la 
Penden. 


Manuela 


Penden. 

Manuela 

Penden. 

Manuela 


Yo  le  hacía  en  los  Madriles 
de  pillos  haciendo  leva, 
ó  echando  el  guante  en  Alcoy 
ó  rastreando  en  Cartagena. 

Pues  mire  usté  Manolilla, 

no  me  alejé  ni  una  legua 

de  esta  tierra.  Asunto  gordo, 

de  mucha  presopopeya 

me  ha  retento  en  Sevilla, 

y  como  á  usté  le  interesa, 

no  quise  pasar  la  noche 

sin  venir  por  aquí  á  verla.  ( ap .  á  Manuela) 

Pero  es  negocio  secreto... 

Camándulas,  echa  afuera. 

¿Es  qub  algo  malo  ha  ocurrios 
¡Yete  ó  te  rompo  una  pierna! 

¡Santo  Cristo  y  que  animal 
se  ha  vuelto  el  Sr.  Pendencias! 

(i Camándulas  cierra  la  puerta  y  case). 

ESCENA  III. 

Manuela,  Pendencias. 

Comprendo  seña  Manuela 
que  tendrá  curiosidad 
de  saber  porque  á  estas  horas 
vengo  aquí  con  tanto  afán. 

No  siendo  á  comer  buñuelos 
no  acierto. 

Pues,  allá  vá. 

El  lunes  de  esta  semana, 
diez  años  cumplieron  yá, 
que  vestí  por  vez  primera 
este  uniforme. 

Cabál. 

No  es  cosa  que  se  me  olvide, 
pues  desde  entonces  acá 
y  á  pretesto  del  servicio, 
muchas  noches  sin  pagar, 
tomó  usté  aquí  el  aguardiente. 

¿De  eso  quién  se  acuerda  yá? 

Y  además,  favor  tan  leve 
hoy  se  lo  vengo  á  pagar. 

Son  quince  duros  y  medio: 
la  cuenta  es  justa  y  cabal. 

¿Quién  le  habló  á  V.  de  los  cuartos, 
á  estas  horas? 

(Aparte)  (Malo  vá.) 

¿No  dijo  V.  que  venía 
á  pagarme? 


Penden. 


Manuela 


Penden. 


Manuela 

Penden. 


Manuela 

Penden. 


Manuela 


Penden. 


Manuela 

Penden. 

Manuela 

Penden. 

Manuela 


¿Yo?  No  hay  tal. 

Dije,  señora  Manuela, 
que  vengo  aquí  con  afán 
por  asunto  de  importancia. 

¿Y  que  asunto  tiene  más 
importancia,  que  el  dinero 
para  quien  como  yo  está 
manteniendo  dos  personas 
y  la  mía? 

Eso  es  verdad; 
pero  hay  cosas  en  el  mundo 
que  pueden  interesar 
más  que  la  picara  guita , 
para  el  hombre  que  es  cabal. 

¿Qué  cosas?  ¿Los  mandamientos? 

(Con  sorna) 

Oigame,  que  las  sabrá. (Ye  sientan. Pausa) 

El  señor  Gobernador 

que  gobierna  esta  Ciudad, 

sabiendo  que  yo  el  servicio, 

siempre  he  cumplió  puntual, 

en  recompensa  a  mis  méritos 

me  ha  nombrado  cabo. 

Ya. 

De  modo,  que  en  vez  de  ocho, 

doce  reales  me  darán; 

esto,  sin  las  manos  puercas 

que  yo  consiga  agenciar, 

y  que  en  Sevilla  son  muchas, 

pues  sabe  usté  que  el  jugar. 

el  beber  y  las  pendencias,  (Con  intención) 

pueden  alargarme  el  pan, 

si  á  tiempo  cierro  los  ojos 

en  obsequio  á  la  moral. 

¿Y7  á  mi  el  pan  quien  me  lo  alarga? 

¿ni  que  me  puede  importar 
el  que  á  usté  le  hayan  subió 
á  cabo?  ¿qué  he  de  ganar? 

Si  me  pagara  la  deuda, 
vaya,  entonces  menos  mal. 

Quien  sabe....  Quiero  un  favor 
nacerle,  tan  grande  y  tan 
noble  v  desinteresado, 
que  mi  deuda  ha  de  olvidar. 

¿Qué  favor? 

¿No  lo  adivina? 

No,  Pendencias. 

Pues  sabrá, 

que  vengo  por  el  Currito. 

¡Por  mi  hijo!  ¡por  mi  afán! 

¡por  mi  prenda!  ¡por  mi  nene 
¡Virgen  de  la  Soleá! 


Penden. 

Manuela 

Penden. 

(. Dándole 
Manuela 


Penden. 


Manuela 


-  y  - 

¿Es  que  por  alguna  bronca 
se  le  quiere  enchiquerar? 

Sosiégúese,  que  su  Curro 

no  ha  hecho  á  naide  nengún  mal. 

Pues  si  no  hizo  mal  á  naide 
¿porqué  lo  quiere  llevar? 

Le  quiero  llevar  conmigo, 
pues  le  tengo  voluntad, 
para  darle  un  buen  destino 
con  que  ganar  pueda  el  pan: 
gran  importancia  d  lo  que  uá  á  proponer) 
quiero  que  sea,  Manuela, 

Guardia  de  Seguridad. 

¡Ay,  Virgen  de  las  Angustias! 

¡Guardia  mi  Curro!  ¡Jamás! 

El  gachó  del  alma  mía 
vertió  de  Carnaval, 
metidilo  en  el  Gobierno, 
ó  corriendo  la  Ciudad 
por  si  se  pierde  algún  palo 
poderlo  á  tiempo  encontrar. 

Sin  su  aquel,  sin  su  pañosa,  Q  \j 
sin  su  terno,  sin  su  andar,  ”  ^ 

sin  aquellos  finos  modos 
que  tanta  fama  le  dan; 

¡no,  Pendencias,  yo  muriera 
j&i-á  mi  hiio  viera 
'  Poco  á  poco,  Manolilla, 

Guardia  de  Seguridad, 
es  un  oficio  decente 
y  que  puede  á  un  mozo  dar 
consideración,  respeto, 
fama,  dinero,  y...  la  mar 
Yo  en  diez  años,  va  usté  ve, 
llegué  á  cabo  y  tal  va  ya 
la  cosa,  que  no  me  admira 
que  á  Inspetor  pueda  llegar. 

Y  en  teniendo  entonces  pesquis 
y  algo  de  serenidad, 
me  subo  á  Gobernaor , 

Manuela,  y  punto  final. 

Ya  ve  usté  pues,  si  á  mi  lado 
el  Curro  puede  medrar. 

¿Qué  me  contesta? 

Pendencias, 
que  lagaña  no  me  dá 
de  quedarme  sin  mi  hijo, 
sin  él  no  puedo  ganar 
pon  sosiego  una  peseta. 

Viene  aqui  cada  jastial, 
y  se  arma  aqui  cada  bronca, 

‘  que  sin  un  mozo  barbián 


Penden. 

Manuela 


Penden. 


Manuela 

Penden. 


Manuela 


Penden. 

Manuela 


Penden. 


Manuela 

Penden. 


como  el  Curro,  ni  un  momento 
pudiera  aqui  haber  de  paz. 

Aquí  todos  son  muy  guapos, 
ninguno  quiere  pagar, 
pero  en  cuanto  llega  el  Curro 
ya  la  cosa  no  es  igual: 
reparte  dos  ó  tres  palos, 
pagan  la  cuenta,  y  se  van. 

Ya  vé  usté,  señor  Pendencias, 
si  me  puedo  de  él  privar. 

¿Pues  no  tiene  V,  al  Camándulas? 
¿Camándulas?  ¡Bueno  está! 

Este  pilla  una  jumera, 
y  aunque  arda  el  ventorro,  ya 
no  contesta  una  palabra: 
se  tumba,  ronca  y  en  paz. 

¡Por  Cristo!  á  usté  la  trastorna 
su  gran  querer  maternal, 
y  le  oculta  los  peligros 
que  corre  el  Currito. 

¡Quiá! 

¿Qué  peligros  correr  puede? 

¿Qué  peligros?  ¡ahi  es  náa\ 

Que  no  tiene  una  peseta 
partida  por  la  mitad, 
y  el  día  que  este  ventorro 
lo  tenga  usté  que'cerrar, 
por  falta  de  parroquianos 
ú  orden  de  la  autoridad 
¿cómo  queda  el  chico? 

Vaya, 

tal  como  deba  quedar; 
sin  faltarle  para  el  plato 
que  en  eso  han  pensado  ya, 
y  sin  menester  de  naide. 

Pues,  qué  ¿tiene  que  heredar? 

Tiene  un  lio  que  envió 
el  Charpa,  y  que  un  dineral 
ha  de  valer  si  se  vende. 

Hay  en  él  muy  bien  planchaos 
seis  camisas,  ocho  medias, 
sábanas  finas  un  par, 
más  de  catorce  pañuelos 
y  que  se  yó  cuanto  más. 

¿Y  á  qué  el  regalo  del  Charpa?... 

(Con  misterio.) 
cosas  de  honor  ¿no  es  verdad? 

Puede;  pero  me  figuro 

que  eso  á  usté  no  ha  de  importar. 

No;  si  no  quiero  saberlo; 
no  tengo  curiosidad. 

(Aparte)  (Vaya,  ese  lio  es  un  lio 
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Manuela 

Penden. 

Manuela 

Caman. 

Manuela 


que  me  dá  mal  que  pensar.)  (Se  levantan ) 
Manolita,  buenas  noches; 
piense  con  calma  y  verá 
lo  que  ganaría  el  Curro 
siendo  guardia. 

Eso  jamás.  (Se  siente  llamar) 
¿Quién  llama  con  tanta  fuerza? 

Es  mi  Curro  que, vendrá.  (Llamando.) 
Camándulas,  abre  pronto.  ( Entrando ) 
Voy  al  momento. 

i Abre  y  se  marcha  inmediatamente.) 

Ahí  está. 

(. Mirando  hacia  el  fondo  ) 


ESCENA  IV. 

Manuela,  Pendencias  y  Curro,  que  entra  con  impe 
tu  sin  fijarse  en  nadie  y  demostrando  coraje . 


Curro 

Manuela 

Curro 

Manuela 

Curro 


Penden. 

Manuela 

Penden. 

Curro 

Manuela 

Penden. 


Manuela 

Penden. 


¡Cuánto  tardar!  Pensé  que  estabais  muer- 
¿Camándulas?  (tos 

(. Dirigiéndose  á  su  madre.) 
Está  por  allá  dentro. 

A  ese  borracho  el  día  que  me  harte 
he  de  arrancarle  á  tiras  el  pellejo. 

¿Qué  tienes  c urro  mío?  ¿qué  te  pasa? 

¿No  ves  quién  está  aquí? 

Sí;  ya  le  veo. 

¿Qué  tal  va  de  salud,  Sr.  Pendencias? 

Yo  por  ahora...  ya  lo  veis.  .  tan'fresco. 

(Sin  moverse  del  sitio  donde  está) 
(Aparte.) 

(Lo  que  es  el  mozo  está  bien  educao). 
Perdonad,  ya  sabéis  que  ese  es  su  genio. 
(A  Curro)  Parece  que  las  cosas  esta  tarde 
no  te  fueron  muy  bien  ¿cómo  fué  eso? 

Es  que  acaso  le  importa  4  usté  gran  cosa? 

(Con  mal  modo.) 

Pues  si  nada  le  importa,  majadero, 

¿no  ve  que  nos  estorba  y  no  comprende 
que  hablar  á  solas  con  mi  mare  quiero? 
(Aparte) 

(Con  que  delicadeza  se  lo  ha  dicho) 
(Entendí  la  indirecta.)  Me  voy  presto. 

(Aparte.) 

Este  chico  es  muy  fino:  nada,  nada, 
á  la  fuerza  ha  de  entrar  en  nuestro  cuerpo. 
(A  Manuela.) 

Adiós,  Manuela,  volveré  más  tarde. 

Es  inútil.  Pendencias. 

Hasta  luego.  (Vase) 


ESCENA  V. 

Manuela,  Curro. 


Manuela 

Curro 

Manuela 


Curro 

Manuela 


Curro 


Manuela 

Curro 

Manuela 


Curro 

Manuela 

Curro 


Manuela 

Curro 


Manuela 

Curro 


Algo  te  ha  pasado,  Curro. 

Te  lo  conozco  á  la  legua? 

¿Qué  quiés  tú  que  á  mi  me  pase? 

No  lo  sé...  Tu  cara  es  seria, 
tu  pescuezo  está  arañado, 
y  en  tus  narices  hay  seña, 
de  que  sangre  poca  ó  mucha 
has  arrojado  por  ellas. 

( Con  furia.)  i  Qué  es  lo  que  dijiste,  marel 
¿quién  te  ha  metió  esa  idea? 

No  es  que  lo  traigas  escrito, 
pero  te  se  ve  á  la  legua, 
que  algún  bruto  te  soltó 
que  contar,  y  no  monea. 

No  me  lo  recuerdes,  no, 
porque,  si  posible  fuera, 
por  no  recordar  la  tunda, 
me  cortara  la  cabeza. 

¿Luego  es  verdad,  te  han  pegaof. 

¿Pues  no  lo  dije?  ‘  (Con  ira) 

Sosiega. 

¿Y  quién  fué  el  que  te  pegó? 

¿En  qué  sitio? 

Allá  en  la  feria. 

¿Y  es  un  guapo  de  cartél? 

Se  conoce  que  es  de  fuera, 
y  que  ha  venio  á  Sevilla 
para  aprovechar  las  fiestas. 

( Hace  movimiento  de  timador) 
¿Buen  porte? 

De  jugador, 
de  tunante,  de  gatera. 

Eso  si,  mksfantesia 
que  todos  los  de  esta  tierra. 

Pero  cuenta  como  fué 
sin  olvidar  una  letra. 

Cuando  de  aquí  me  marché 
hácia  la  feria  me  luí, 
y  sin  saber  el  porqué, 
por  el  Real  me  colé 
sin  darme  cuenta  de  mí. 

Mucha  luz,  fresco  el  ambiente, 
mucha  alegría  en  el  cielo, 
y  una  gran  masa  de  gente 
que  caminaba  impaciente, 
casi  sin  tocar  al  suelo. 
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¡Qué  cantares!  ¡qué  alborozo! 
¡Cuánto  puesto  por  la  orilla! 
¡Cuánto  semblante  gozoso! 
y  cuanta  alegre  chiquilla, 
al  lado  de  su  buen  mozo. 
Entre  la  gente  oprimido, 
contemplando  aquel  paisaje, 
yo  marchaba  distraído; 
y  aunque  oscureció  el  celaje, 
no  por  eso  cesó  el  ruido. 
Marchaba  muy  diligente, 
y  á  pocos  pasos  de  mi, 
un  bravucón,  un  valiente, 
que  con  mirar  insolente 
decía:  «Yo  voy  aquí.» 

De  mirada  torva  y  dura, 
algo  cejijunto  el  ceño, 
muy  enjuta  la  figura, 
de  traidor  la  catadura, 
y  tan  tieso  como  un  leño. 

Un  chirlo  cruza  su  cara, 
que  es  cara  de  renegado, 
y  todo  el  mundo  repara, 
en  el  puño  de  la  vara 
en  que  se  apoya  el  menguado. 
¡Qué  vestío  y  cuanta  alhaja! 
Yo  enseguida  i  o  filé: 
gran  cadena  de  dublé, 
y  de  seda  azul  la  faja 
que  iba  enseñando  el  gaché. 
En  la  pechera  llevaba, 
de  vidrio  blanco  un  botón 
que  con  la  luz  relumbraba, 
y  que  á  la  gente  llamaba 
desde  lejos,  la  atención. 

Lleva  en  la  mano  un  chicote , 
que  ya  es  casi  una  colilla; 
y  sin  que  al  pronto  lo  note, 
se  lo  coje  un  granujilla, 
pero  fué  torpe  el  muy  zote, 
porque  al  sentir  el  tirón, 
vuelve  la  cara  el  valiente, 
da  al  muchacho  un  mojicón, 
á  él  le  doy  yo  un  empellón, 
y  se  interpone  la  gente. 

Se  vuelve  á  mi  embravecido, 
su  ciego  furor  estalla, 
y  aunque  entre  gente  metido, 
de  su  agilidad  valido 
logra  al  fin  romper  la  valla. 

Ya  sabes  que  no  soy  blando, 
y  que  á  mi  nada  me  allana, 
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Manuela 


Curro 


Manuela 

Curro 

Manuela 

Curro 

Manuela 


Manuela, 


pero  su  mano  silvando 
sobre  mi  cayó,  nublando 
toda  la  fiesta  cercana. 

¡Qué  bofetá,  mare  mía! 

Un  chico  sube  á  un  farol 
y  grita  con  alegría: 

«¿Quién  quiere  una  entra  de  sol 
que  ha  empezao  la  corría? 

Al  sentir  tamaño  ultraje 
di  un  salto  con  furia  loca, 
perdí  de  vista  el  paisaje, 
y  noté  con  gran  coraje 
taita  de  muelas  mi  boca. 

Todo  el  mundo  me  miraba, 
todo  el  mundo  se  reía, 
todo  el  mundo  me  gritaba, 
pero  yo  á  nadie  escuchaba, 
ni  donde  estaba  sabía. 

Y  sin  temor  al  encierro, 
échome  atrás  de  repente, 
saco  á  relucir  el  hierro, 

me  tiro  á  él  como  un  perro.... 

¡y  ya  no  estaba  el  valiente!  ( Transición .) 

Y  he  corrio  las  timbas  de  Sevilla, 
como  gato  á  quien  cuelgan  un  cencerro, 
por  ver  si  en  una  de  ellas  encontraba 
quien  de  seda  llevara  un  buen  chaleco, 
un  rico  marsellés,  botón  de  vidrio, 

y  un  chirlo  desde  el  ojo  hasta  el  pescuezo. 
Me  habías  asustao  con  tu  jerga. 

Crei  que  habías  perdió  los  dineios 
en  casa  el  Palitroque  ó  el  Pujitos. 

Vamos,  confiesa  que  tuviste  miedo 
de  que  volviera  el  mozo  á  la  faena. 

Por  estas  cruces  que  pasó  asi  mesmo 

( Hace  ademán  con  las  manos  ) 

Y  te  juro  por  ellas,  mare  mía, 

que  muy  pronto  ha  de  verse  en  el  infierno. 
Calla  tonto.  ( Llaman  fuera) 

¿Han  llamado? 

Asi  parece, 

(' Vuelven  á  llamar  más  fuerte.) 
¡Con  la  cabeza!  ( al  que  llama.) 

Yo  pierdo  el  resuello. 

ESCENA  VE 

Curro,  Terremoto,  después  Camándulas 
( Curiosos  en  la  puerta) 


Terrem.  ¡Ah  del  figón!  aunque  mejor  parece 
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(Terremoto  que  al  abrir  la  puerta  Manuela,  habrá 
quedado  en  el  dintel,  entra  al  decir  los  últimos 
versos.) 


Curro 

Terrem. 

Manuela 

Curro 

Manuela 

Terrem. 

Manuela 

Terrem. 

Curro 

Terrem 


Curro 

Manuela 


que  figón, solitario  cementerio. 

¡El! 

¡Manuela! 

¡RediosI 

¡Ya  lo  he  pescaol 

¡Que  no  den  un  real  por  su  pellejo! 

¡El  Terremoto! 

El  mesmol 

¡Santa  Rita! 

( Señalando  á  Curro.) 
¿Y  quién  es  el  panoli  que  allá  veo? 

El  que  le  diste  tú  dos  bofetadas 
en  mitad  de  la  féria. 

(Riendo.)  ¡Ah!  ya  recuerdo: 

te  metiste  en  camisas  de  once  varas 
y  la  lección  llevaste  en  el  pescuezo. 

¿Qué  tal  te  aprovechó? 

Lo  verás  pronto 

(Aparte.) 

¡Aqui  ni  el  gato  va  á  quedar  entero! 

(Llamando.) 


Camán. 

Terrem. 

Curro 


Manuela 

Terrem. 


Camándulas. 

(Al  salir  ve  á  Terremoto.) 

¿Qué  ocurre?  ¡Terremoto! 
¿No  miras  que  á  oler  vienen?  (á  Curro) 

Lo  celebro. 

No  vieran  los  trorr.pás,  también  ahora 
verán  como  me  paso  de  maestro. 

¡Ay  Currito,  por  Dios! 

El  portal  cierra. 

(á  Camándulas.) 


Camán. 

Curro 


Caman. 

Manuela 

Curro 


Los  mirones  afuera. 

i  La  gente  que  está  en  la  puerta  retrocede) 
(Cierra  la  puerta.)  Ya  obedezco. 
(Asombrado.) 

¿Qué  pasa  aqui?  ¡Yo  sueño!  \mare  mía! 
¿Es  que  el  resuello  se  os  metió  en  el  cuerpo 
que  asi  lo  obedecéis?  ¿El  en  mi  casa 
mandándoos  como  á  un  hato  de  borregos? 
¿Qué  es  esto  marel  ¿Dilo  tú,  Camándulas? 
Son  de  tu  mare  lios  y  misterios  (á  Curro.) 
Lárgate. 

Bien  está;  más  antes,  mare, 
hacerme  de  su  piel  quiero  un  chaleco. 

(A  Terremoto.) 

No  te  hagas  la  estauta  y  ven  conmigo; 
á  la  calle  los  dos  y  á  los  reflejos 
del  farol  de  la  tia  Boquerones 
te  he  de  sacar  los  hígados  enteros. 
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¡Bravucón  infeliz,  sal  á  la  calle! 

¡Afuera,  jindaraón,  cara  de  perro! 

A  la  calleja  sal,  sino  á  la  gente 
les  diré  que  tuviste  al  Curro  miedo. 
Terrem.  ( Mira  á  Curro  con  desprecio ,  'escupe,  y 

se  sienta  con  calma.) 

üile  que  cierre  el  pico,  Manolilla, 
que  me  incomoda  ya  su  cacareo. 

Se  entrometió  conmigo  allá  en  la  féria 
y  le  apliqué  estos  cinco  mandamientos 
La  jeta  he  de  rajarle  si  presume. 

Curro  ¡Ah!  \Mare,  mare\  suéltame.  ¿Qué  os  esto? 
(Se  precipita  sobreTerremoto. Manuela  se  interpone ) 
¿Me  trata  de  panoli  y  le  defiendes? 

¡Bien  huelo  que  aquí  existe  un  gran  enredo 
(A  Terremoto.) 

¡Madrugón,  sin  vengüenza,  presumió! 

¡La  tea  saca  porque  te  acometo! 

Terrem.  Si  te  acercas  te  suelto  un  silletazo 

que  te  rompo  la  espina  por  enmedio. 
Manuela  ¡Currito,  por  favor! 

Curro  ( Sacando  la  navaja )  ¡Dejarme  todos 
porque  voy  á  ensertar  á  este  cangrejo! 
Terrem.  ¡La  culpa  te  tendrás  si  te  desfondo! 
¡Atrévate  mamón! 

(Saca  una  navaja  enorme  y  él  y  Curro  se  acometen) 
Manuela  ¡Oh!  ¡no,  teneos\ 

¡Terremoto,  por  Dios!  ¡Ten  calma  Curro! 
Curro  ¡Por  uno  de  los  dos  ven  ga  el  infierno! 
Manuel^.  ¡Deteneos!  ¿Qué  hacéis?  ¡Curro  no  hieras 
á  quien  el  ser  te  dió! 

(Estupefacción  general.  Cesa  la  lucha.) 
Curro  ¡Dios  de  los  cielos! 

¿qué  has  dicho,  mare*l 

Manuela  Que  ese  Terremoto 

es  tu  pare ,  Currito,  hecho  y  derecho. 
Terrem.  (Eso  si  que  se  llama  estar  al  quite 

mejor  que  el  Lagartijo  ó  que  el  Frascuelo) 
Camán.  No  te  acalores  Curro  y  ven  conmigo: 
beberás  una  copa  de  lo  bueno 
y  yo  te  contaré  punto  por  punto 
el  lio  en  que  á  tu  mare  la  metieron. 

(  Camándulas  y  Curro  desaparecen  por  el  lado 
derecho.) 

ESCENA  VII. 


Terremoto  y  Manuela 


Terrem 


Que  cosas  en  esta  vida 
pasan  tan  raras,  Manuela, 


Manuela 

Terrem. 


Manuela 

Terrf.m. 

Manuela 

Terrem. 


Manuela 

Terrem. 
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Cuando  menos  lo  esperabas 
otra  vez  me  tienes  cerca. 

¡Pero  DiosI  ¡Cómo  te  has  vuelto! 
¡pareces  una  conserva!  ( Con  burla. 

¡Qué  arrugada  y  qué  andrajosa! 

¡Van  á  creerte  mi  agüela\ 

¿De  dónde  vienes? 

Pues,  claro, 

¿de  dónde  ha  de  ser?  ¡De  Ceuta! 

El  hombre  que  es  terne  y  cruo , 
tan  pronto  ve  un  centinela 
en  Ceuta,  que  se  distrae, 
tose  ú  echa  alguna  siesta, 
sin  decir  siquiera,  amén, 
se  arrolla  al  cuerpo  una  cuerda, 
ata  un  cabo  á  la  muralla, 
por  el  otro  se  descuelga: 
todo  de  noche,  cabal, 
y  en  cuanto  el  día  clarea, 
cruza  el  puerto,  pasa  el  mar, 
y  tranquilo  á  España  llega. 

Asi  lo  hice  y  llegué. 

¿Y  te  marcharás? 

Si,  prenda; 

asi,  que  contigo  arregle 
un  golpe ,  que  me  interesa. 

\Guilla  ahora,  Terremoto, 
valdi á  más! 

Calma,  Manuela. 

Si  lo  dices  porque  crees 
que  el  querer  á  ti  me  lleva, 
te  advierto  que  te  equivocas: 
es  distinta  mi  faena, 

No  doy  por  una  mujer 
tan  siquiera  una  peseta. 

Preñero  un  jarro  de  mosto, 
un  rato  de  la  carteta, 
una  corría  de  toros, 
una  bronca,  una  pendencia, 
que  cuantas  mujeres  puso, 
el  Pare  Adan  en  la  tierra. 

Si  no  fuese  de  este  modo, 

¿acaso  al  Charpa  cediera 
la  noche  que  me  casé, 
á  mi  gitana  Manuela? 

Terremoto,  no  recuerdes 
aquella  maldita  escena, 
y  márchate,  que  me  dá 
asco  el  verte. 

(Pausad  Ten  pacencia . 

Cuando  salí  del  penal, 
gastéme  toa  mi  hacienda, 
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Manuela 

Terrem. 

Manuela 

Terrem. 

Manuela 

Terrem. 

Manuela 

Terrem. 


Manuela 

Terrem. 

Manuela 

Terrem. 

Manuela 

Terrem. 


\ 


en  afeitarme,  calzarme, 
y  vestirme  con  decencia: 
un  caballero  no  puede, 
prescindir  de  la  etiqueta. 

Acaba,  porque  presumo 
que  vas  á  pedir  moneda. 

Se  puede  decir,  mujer, 
que  tiene  buena  mollera. 

Y  se  puede  repetir, 
que  tú  no  tienes  vergüenza. 
Manuela,  que  me  sonrojo 
si  me  echas  flores. 

Só  perma. 

acaba,  ó  de  aquí  me  alejo. 

Pues  para  que  un  centinela 
que  en  Ceuta  presta  servicio, 
deje  que  escaparse  puedan 
amigos  que  allá  he  dejado, 
me  hacen  falta  cien  pesetas. 

Soy  muy  probe :  ya  no  tengo 
ni  para  un  peine. 

[Embustera! 

¿Quién  te  ha  enseñado  á  mentir 
Con  tanta  gracia,  Manuela? 

¿No  recuerdas,  infeliz 
que  á  mi  naide  me  la  pega? 

Sé  que  el  Charpa  te  mandó 
un  lio  de  ropa  buena: 
dos  sábanas,  seis  camisas, 
di  ez  pañuelos,  ocho  medias, 
y  otras  cosas  de  valor. 

¿Dónde  tienes  esas  prendas? 
Esas  prendas  pertenecen 
á  mi  Curro:  son  su  herencia 
Déjate  de  requilorios 
de  historias  y  de  novelas 
y  dame  el  lío. 

Eso  nunca. 

Antes  te  doy  la  cabeza 
¡Pillo!  Tu  plan  adivino. 

Con  el  lío  á  la  carrera 
le  darías  á  la  Chata 
ó  Pelumbres  la  prendera, 
la  ropa  y  allá  quedara 
empeñada... 

En  cien  pesetas 
que  son  las  que  necesito. 

¡Pues,  nunca!  ¡Primero  muerta! 
Antes  llamaré  álos  guardias. 
¿Es  que  quien  soy  no  recuerdas? 
¿No  ves  que  yo  por  la  (juila, 
Sevilla  achicharro  entera, 


(Riendo. 
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Manuela 

Terrem. 


Manuela 

T'-rrem. 

Manuela 

Terrem. 

Manuela 

Terrem. 


Ma  NUELA 
Terrem. 


Manuela 

Terrem. 


Manuala 

Terrem. 

Manuela 

Terrem. 

( Manuela 


y  si  aun  queda  un  Sevillano 

le  miro  y  a  correr  echa?  Riendo) 

¡A  mi  miedo  con  los  guardias! 

¡já,  já!  ¡Vaya  una  ocurrencia! 

Llevo  de  ellos  endiñados 
lo  menos  una  docena. 

Si  por  hacerles  caricias, 
he  pasado  el  año  en  Ceuta. 

Vamos,  vamos,  dame  el  lío 
porque  no  haya  una  trigedia. 

Ya  te  he  dicho,  Terremoto, 
que  no. 

¿No?  pues  va  la  buena. 

{Sacando  nuevamente  la  navaja.) 
¡Te  saco  el  mondongo  á  tí, 
al  nene  corto  la  geta , 
y  al  Camándulas  al  pozo 
lo  espampano  de  cabeza! 

¡Al  Curro,  no,  esposo  mío! 

Pues  apróntalo... 

No,  espera... 

Dámelo,  que  más  no  aguardo. 

Voy  á  perder  la  chaveta. 

Das  valor  á  poca  cosa; 
casi  nada:  una  friolera: 
unos  cuantos  trapos  viejos, 

Camisas,  sábanas,  médias, 
pañuelos,  fundas;  ¿qué  importan? 
en  cuanto  se  considera 
que  salvan  la  vida  á  un  hijo. 

¡Mi  Curro,  mi  vida  entera!  ( Llorando ) 

Si  con  él  puedes  tranquila 
vivir  en  esta  taberna 
y  ganar  muy  buenos  cuartos, 

¿qué  te  imparta  la  miseria 
de  esas  ropas  que  te  pido? 

¡Sácalas,  pues,  mala  hembra! 

¡Aguarda! 

¡Si  no  las  das, 
al  Curro  con  esta  tea 
le  saco  las  asaurasl 
¡No  por  Dios!  Ya  voy. 

¡Apriesa! 

{Llegan  al  arcón  en  que  está  el  lio ) 
¡Mi  lio! 

¡Despacha! 

saca  el  lio  g  se  lo  entrega  á  Terremoto). 

Vamos, 

á  juzgar  por  lo  que  pesa 
mucho  vale:  buena  cosa 
con  seguridad  encierra. 

Ya  veras  cuanto  dinero 


Manuela 


me  dá  por  él  la  prendera. 

¡Granuja!  Te  has  atrevido 
conmigo,  porque  soy  vieja. 

¡Mala  púnala  te  peguen 
bandido! 

(Se  arroja  sobre  Terremoto  para  recobrar  el  lio 
Terrem.  ¡Suelta,  Manuela! 

¡No,  no  quiero  que  me  robes! 

¡Suelta! 

(Gritando.)  Qué  no!  ¡Curro,  vuela, 
que  se  escapa  ese  granuja, 
y  me  ha  robado  tu  herencia! 

¡Si  gritas  te  despotrico ! 

¡Curro,  que  el  lio  se  lleva! 

(Aparece  Curro.  Manuela  se  separa  de  Terremoto 
y  éste  queda  con  el  lio.) 


Manuela 

Terrem. 

Manuela 


Terrem. 

Manuela 


ESCENA  VIII. 

Los  mismos ,  Curro  y  Camándulas,  que  saldrá 
guando  lo  indique  el  dialogo. 

Curro  Mahe,  aqui  me  tienes  yá. 

Manuela  (Aparte)  (Q ue  es  lo  que"  hice  Santa  Tecla!) 
Curro  No  te  asustes,  porque  ahora 
ajustaremos  las  cuentas. 

( Terremoto  se  va  á  marchar  con  el  lio  y  Curro 
se  interpone  entre  la  puerta  y  él.) 

Alto  allá,  señor  Valiente 
que  no  se  acabó  la  fiesta, 
y  antes  que  quitar  la  tranca 
que  cierra  bien  esa  puerta, 
tenemos  que  hablar  los  tres 
de  cosa  que  me  ¡uteresa. 

Mira  chico,  no  seas  lila: 
déjame  tomar  soleta, 
si  no  quieres  á  San  Pedro 
hoy  mismo,  pedir  audencia. 

(A  Manuela ,  No  sé  que  cuentos  y  lios 
que  me  lian  roto  la  cabeza 
el  Camándulas  ahí  dentro 
me  ha  contao. 

¡Si  supieras! 

No,  si  no  es  que  á  mi  me  importe; 
aunque  cien  lios  tu  tengas, 
lo  que  me  importa  saber, 
si  ese  chulo,  ese  gatera, 
fué  mi  pare  ó  no  lo  fué. 

Si  es  que  tanto  te  interesa 
te  diré  que  no  lo  he  sido, 
ni  serlo  nunca  quisiera. 


Terrem. 


Curro 


Manuela 

Curro 


Terrem. 


CUHRO 

Manuela 

Curro 


Terrem. 


Manuela 


Terrem. 

Manuela 

Curro 


Terrem, 

Curro 


Si  me  valiera  algún  duro, 
quizás  entrara  en  mis  cuentas. 

(A  Manuela.)  ¿Es  mi  pare ? 

(Con  resolución )  No. 

Pues,  basta. 

Ya  pueden  hacer  la  esquela 
de  defunción  á  este  pillo. 

No  tan  deprisa,  babieca, 
que  no  soy  hombre  que  entregue 
sin  más  ni  más  la  pelleja. 

Qué  chico,  qué  desparpajo. 

Anda  que  aún  tengo  monea 
para  pagar  el  entierro. 

Lo  agradezco  mucho,  prenda. 

Muchas  gracias.  (Alarga  la  mano.) 

( Retirando  la  suya.)  No  hay  de  qué. 

(A  Manuela }  No  gastes  tanta  etiqueta. 

Si  no  me  importa  un  comino, 
al  contrario,  si  me  alegra. 

(A  Curro.)  Deja  tanta  taravilla 
que  vas  á  ver  lo  que  es  bueno. 

(A  Manuela.)  Dame  por  padre  un  sereno, 
dame  por  padre  un  guindilla, 
dame  por  padre  un  judío, 
el  chulapo  más  inmundo, 
el  lila  mayor  del  mundo, 
todos...  menos  este  tío. 

En  Ceuta  lié  el  petate, 
y  vine  guita  á  buscar, 
pero  con  tanto  charlar 
se  me  ha  secado  el  gaznate. 

Ya  sé  lo  que  hacer  me  toca; 
no  dirás  que  no  soy  fino...  (A  Manuela.) 
Mare,  unas  copas.de  vino, 
pa  remojarnos  la  boca. 

Manuela  obedece  dejando  sobre  la  mesa  una  botella 
y  dos  copas .  Curro  y  Terremoto  beben.  Pequeña 
pausa.) 

Terrem.  Basta  ya  de  requilorias 
y  deja  libre  el  portal. 

Curro  se  dirije  d  la  puerta  del  foro ,  quita  la  tranca 
que  la  cierra  y  deja  abierto.) 

Curro  Ya  está  abierto.  ¡So  animal! 

Terrem.  ¡Manuela...  muchas  memorias! 

Terremoto  va  d  salir  y  Curro  se  interpone.) 


Terrem. 


Curro 


Curro 


Terrem. 

Manuela 

Curro 


¡Alto  allá  que  no  acabó! 

Aunque  la  tranca  he  quitao, 
libre  el  paso  no  he  dejao , 
porque  ahora  lo  cierro  yo! 

Vas  á  dar  las  boqueas... \(Saca  la  navaja.) 
¡Que  no  te  escabechen,  hijo! 

(Aparte.)  (¡Este  me  parte,  de  fijo!) 
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Terrem.  (Aparte.)  (Aquí  la  entrego,  no  hay  más!) 

Terremoto  que  continua  con  la  navaja  en  la  mano 
ataca  á  Curro  el  que  á  su  vez  se  dirije  á  él.  To¬ 
man  distancias.  Sigue  la  lucha  demostrando  cada 
uno  de  los  combatientes  temor  á  su  contrario. 

Manuela  (Llamando.)  ¡Camándulas,  ven  aquí! 

Caman.  ¡Santo  Cristo!  ¡qué  alboroto!  (Saliendo.) 

Manuela  (A  Camándulas.) 

¡Riñen  Curro  y  Terremoto! 

Camán.  (Desde  el  Joro".)  ¡Favor!  ¡Socorro! 

Manuela  _  ¡Ay  de  mí! 

ESCENA  IX. 


Los  mismos  y  Pendencias 


Aparece  éste  por  la  puerta  del  foro  en  el  preciso 
momento  en  que  Terremoto  está  de  espaldas  á  la 
misma  y  le  derriba  de  un  palo.) 

Penden.  ¡Al  fin  te  agarré,  arrastraol 
Terrem.  ¡Me  partió  por  la  mitad! 

(Cayendo  y  soltando  el  lío ,  que  quedará  en  el  último 
término  y  cerca  de  la  puerta.  Finge  estar  muerto) 
Camán.  ¡Jesús,  que  barbaridad! 

Penden.  (Al público.)  ¡Valiente  palo  le  he  daol 


ESCENA  X. 

Los  mismos  y  curiosos  que  quedarán  en  la  puerta 

formando  grupo. 


Manuela  (Con  énfasis.)- 

Pendencias;  su  noble  acción 
es  de  un  hombre  muy  cabal 
y  en  recompensa,  á  mi  Curro 
ya  se  puede  V.  llevar: 
adiéstrelo  en  el  servicio 
que  de  fijo  medrará. 

Penden.  Estimando. 

Manuela  Y  como  quiero 

probarle  mi  voluntad, 
del  pico  aquel  que  me  debe 
— yux-aji  tjenft  que  acordap,  -7 ~ 
f,(Uno  del  grupo  se  adelanta  cautelosamente , 
apodera  del  lio  y  se  lo  lleva.) 

Penden.  Ya  estaba  en  eso,  Manuela.  (Con  sorna.) 

Camán.  Si  en  su  vida  pagó  náa. 

C.  l.°  No  bulle  de  pié  ni  mano. 

(Refiriéndose  á  Terremoto  que  estará  inmóvil.) 

..  v— i  1  f  i  Oí 
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Está  muerto? 
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C.°  l.° 

Co  9  o 

Camán. 
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a 


Laman. 

Manuela 

Camán. 

Curro 

Manuela 

Curro 

Manuela 

Curro 

Manuela 

Curro 


Manuela 

Curro 

Camán. 

Curro 


Claro  está. 

¿Y  era  pare  del  Currito? 

Nunca  lo  fué  ese  truhán; 
si  toda  Sevilla  sabe 
que  Charpa  fué  el  pare. 

Ya. 

¡Que  líos  pasan,  Camándulas! 

Ya  lo  creo,  y  pasarán. 

Pero  el  nuestro  que  aquí  estaba 

(. Buscando  el  lío  por  todas  partes. )\ 
¡Virgen  de  la  Soletó. 

\Señá  Minjirh!..,. 

Qué  pasa? 

Que  el  lío  se  echó  á  volar. 

¿Lo  han  robaoft 

Lo  han  robao. 

¿Más  cómo? 

¡Suerte  fatal! 

¡Maldita  sea  mi  estrella! 

¡Qué  desgracia,  puñaláX 
No  te  aflijas,  mare  mía 
Yo  el  lío  sabré  encontrar. 

Si,  Curro,  que  es  tu  fortuna. 

Voy  mare  á  buscarlo  ya, 
aunque  me  cueste  la  vida, 
que  el  parné  es  lo  prencipal , 
y  una  vez  que'flo  recobre... 

¿Qué  harás? 


¡Me  lo  iré  á  empeñar! 

¡Qué  corazón  tan  hermoso! 

\Mare,  hasta  la  eternidad! 

( Con  afectación  trágica. Sale  seguido  de  Camándulas, 
Pendencias  y  curiosos.) 

Terrem.  ¿Manolilla  ya  se  han  ido? 

(levantando  la  cabeza.) 
Manuela  ¡Ay  Virgen  del  Tremedal! 

¿No  estabas  muerto? 

Terrem.  No,  prenda. 

Me  conviene  vivo  estar 

por  si  al  «Prólogo  de  un  Drama» 

siguen  varios  actos  más, 

y  necesitan  de  mí 

para  alguna  atrocidad. 

Manuela  Esos  ya  son  otros  López. 

Terrem.  ¿Has  comprendido? 

Manuela  Cabal. 

Terrem.  Pues,  Señores,  hasta  luego. 

Manuela  Ya  puede  el  telón  bajar. 


FIN 
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